






De los dos a los cuatro años, los 

contextos sociales y de experiencia se 

diversifican, generando nuevas y mayores 

oportunidades de imitación del lenguaje, 

el niñ@ realiza esfuerzos para mejorar la 

comprensibilidad de su habla. 

 

En torno a los 4 años su repertorio 

fonético está casi completo. El léxico 

crece a un ritmo notable, duplicándose 

el vocabulario cada año. 



El niñ@ a los tres años ha 

adquirido autonomía motora 
•Sigue ganando precisión y 

control del propio cuerpo y sus 

movimientos 

•Va avanzando en el dominio de 

la motricidad fina 

 

En esta etapa se adquiere la 

dominancia lateral, el concepto 

del propio esquema corporal, la 

estructuración del espacio y del 

tiempo a través de la actividad 

y de las rutinas 



ETAPA DEL PENSAMIENTO PREOPERACIONAL: 

En esta etapa se produce un avance en la forma de pensar. 

 

El desarrollo del lenguaje y el desarrollo psicomotor potencian el 

desarrollo cognitivo, lo cual es de gran importancia para el 

desarrollo de la ATENCIÓN, del APRENDIZAJE, de la MEMORIA 

y la SOLUCIÓN DE PROBLEMAS 

 



PROCESOS MENTALES DE SOCIALIZACIÓN: 

   

•  RECONOCIMIENTO DE LAS PERSONAS 

•  RECONOCIMIENTO DE LA SOCIEDAD 

 

PROCESOS CONDUCTUALES DE SOCIALIZACIÓN: 

   

•  APRENDIZAJE DE HÁBITOS SOCIALES 

•  APRENDIZAJE DE HABILIDADES SOCIALES 

•  ADQUISICIÓN DE CONDUCTAS PROSOCIALES 

•  EVITACIÓN DE CONDUCTAS EGOISTAS 

 

PROCESOS AFECTIVOS DE SOCIALIZACIÓN 

  

•  FORMACIÓN DE  VÍNCULOS AFECTIVOS 

 

























 



 



 



 



 



 

 



 



 



 



 



¿Cómo fomentar que el niño 
UTILICE el lenguaje? 



¿Cómo ayudarle a MEJORAR su lenguaje? 
 



 
Cosas que NUNCA DEBERÍAMOS HACER 

 
 Hablarle con un lenguaje infantilizado, imitando su propia jerga o 

palabras que dice mal. (en lugar de decir: “nene comé”¸ diremos “vamos a 
comer”) 
 

 Mostrarle que nos hace gracia su lenguaje infantil o forma de hablar. 
 

 Regañarlo o decirle “no se dice así”, “hablas mal”. En lugar de ello, le 
damos el modelo correcto de cómo se dice. 
 

 Preguntar excesivamente o exigir constantemente que repita lo que ha 
dicho. 
 

 Dar por buenos un gesto o sonido indiferenciado (huu) para pedir las 
cosas, enseñarle poco a poco a pedirlas por su nombre (el adulto dice el 
nombre correcto y el niño intenta repetirlo). 
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